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CapÌtulo 
uno

—¡Vamos, Maya! —la llamó su madre 

desde la puerta—. ¡Tenemos que irnos!

—¡Ya vooooy! —respondió Maya mien-

tras cogía su mochila y echaba a correr 

por el pasillo.

Rosa, su hermana mayor, aún estaba en la 

cocina esperando a su amiga Andrea. Siem-

pre iban juntas hasta el instituto. 

Rosa no levantaba la vista de su móvil.
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«Mandando mensajitos, ¡seguro!», pensó 

Maya entre risas al pasar a su lado.

Desde que Rosa tenía novio, ¡se pasaba el 

día pegada al móvil!

Nico, el hermano de Maya y Rosa, ya es-

taba en el asiento delantero del coche, y se 

giraba hacia atrás para hablar con Jaime.

Jaime era su vecino. Estaba en la clase de 

la señorita Berta, igual que Maya, y la ma-

dre de Maya solía llevarlos en coche al co-

legio.

—¡Hola, Jaime! —lo saludó Maya, cho-

cando esos cinco con él. 

—¿Qué tal? —le sonrió Jaime.
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—Has tardado mucho, Maya —se quejó 

Nico—. A los pequeños no os pasa nada si 

llegáis tarde, pero los mayores nos mete-

mos en problemas.

Maya miró a Jaime y resopló. Nico solo 

iba un curso por delante de ellos, ¡pero le 

encantaba dárselas de mayor!

Jaime sonrió de nuevo.
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—No te preocupes, abuelito —dijo, dán-

dole una palmadita en la espalda a Nico—. 

Llegarás a tiempo a clase. ¿Vas a querer 

que te ayude a subir las escaleras, o te has 

traído el bastón?

«¡Bufff, la que me montaría Nico si yo le 

dijese algo así!», pensó Maya.

Pero su hermano se limitó a sonreír y a 

amagar con darle un puñetazo en el brazo 

a Jaime.

—¡Ja, ja, ja! ¡Muy gracioso! —replicó—. 

¡No soy tan viejo!

Maya sonrió. 

«Jaime sabe manejar fenomenal a Nico», 

se dijo. «Quizá por eso me cae tan bien».
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Sus familias eran vecinas desde siempre, 

pero durante mucho tiempo, Maya no 

llegó a conocer bien a Jaime, ya que él so-

lía ir a su casa únicamente para jugar con 

Nico y ella prefería apartarse de los dos 

chicos.

Cuando estaba solo, Nico era divertido, 

pero la cosa cambiaba cuando estaba con 

sus amigos. ¡A Maya le parecían tan brutos 

y ruidosos…!

Las mejores amigas de Maya, Michi y Sara, 

vivían lejos, así que apenas las veía fuera 

del colegio.

«Ojalá Jaime fuese una chica», pensaba 

siempre que él venía a ver a Nico. «Sería 

genial tener una amiga cerca».
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Y de pronto empezó a ocurrir algo muy 

raro… Poco a poco, Maya se dio cuenta 

de que Jaime era muy agradable, ¡y tenían 

muchas cosas en común! 

Les gustaba la misma música, los dos esta-

ban aprendiendo a hacer surf y, lo mejor 

de todo, ¡les encantaba jugar al pimpón! 

La verdad es que Jaime tenía más cosas en 

común con Maya que con su hermano.



Jaime siguió yendo a ver a Nico después 

del colegio, pero empezó a jugar al pim-

pón con Maya en el cobertizo del jardín. 

¡Hasta organizaron un campeonato! Jaime 

lo llamó la pimpochampions.

—Será a cien partidos, y el que gane más 

será el campeón —anunció.

Por el momento, Jaime había ganado vein  te 

partidos, y Maya, veinticinco. A medida 

que jugaban, mejoraban muchísimo ¡y los 

dos se hacían cada vez más amigos!


